
Lecturas de Cuaresma  - Ciclo C. Año 2025 
MIÉRCOLES DE CENIZA. 
Primera lectura 
Lectura de la profecía de Joel 2, 12 - 18 
Rasgad los corazones y no las vestiduras 
Salmo  
Salmo 50, 3-6a.12-14 y 17  
V/. Misericordia, Señor: hemos pecado.  
Segunda lectura 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios 5, 20 - 6, 2 
Reconciliaos con Dios: ahora es tiempo favorable  
Evangelio  
Lectura del santo evangelio según san Mateo 6, 1-6.16-18 
Tu Padre, que ve en lo secreto, te lo pagará.  
" De la penitencia hablaron, inspirados por el Espíritu Santo, los que fueron 

ministros de la gracia de Dios. Y el mismo Señor de todas las cosas habló también, con 
juramento, de la penitencia diciendo: Por mi vida -oráculo del Señor-, juro que no 
quiero la muerte del malvado, sino que cambie de conducta; y añade aquella hermosa 
sentencia: Cesad de obrar mal, casa de Israel. Di a los hijos de mi pueblo: Aunque 
vuestros pecados lleguen hasta el cielo, aunque sean como púrpura y rojos como 
escarlata, si os convertís a mí de todo corazón y decís: “Padre”, os escucharé como a mi 
pueblo santo.” 

..... 
Seamos, pues, humildes, hermanos, y, deponiendo toda jactancia, ostentación e 

insensatez, y los arrebatos de la ira, cumplamos lo que está escrito, pues lo dice el 
Espíritu Santo: No se gloríe el sabio de su sabiduría, no se gloríe el fuerte de su 
fortaleza, no se gloríe el rico de su riqueza; el que se gloríe, que gloríe en el Señor, para 
buscarle a El y practicar el derecho y la justicia; especialmente si tenemos presentes las 
palabras del Señor Jesús, aquellas que pronunció para enseñarnos la benignidad y la 
longanimidad. 

Dijo, en efecto: Sed misericordiosos, y alcanzaréis misericordia; perdonad, y se os 
perdonará; como vosotros hagáis, así se os hará a vosotros; dad, y se os dará; no 
juzguéis, y no os juzgarán; como usareis la benignidad, así la usarán con vosotros; la 
medida que uséis la usarán con vosotros. 

...... "   (Oficio de lectura. De la Carta de San Clemente Primero, Papa, a los 
Corintios (Caps. 7, 4-8, 3; 8, 5-9, 1: 13, 1-4; 19; 2: Funk 1, 71-73, 77-79, 87) 
 



Lecturas del Domingo 1º de Cuaresma - Ciclo C, 9 de marzo de 2025 
Primera lectura 
Lectura del libro del Deuteronomio (26,4-10): 
Salmo 
Sal 90,1-2.10-11.12-13.14-15: R/. Está conmigo, Señor, en la tribulación 
 
Segunda lectura 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos (10,8-13): 
 
Evangelio 
Lectura del santo evangelio según san Lucas (4,1-13). 

 En Cristo fuimos tentados, en Él vencimos al diablo 
“Dios mío, escucha mi clamor, atiende a mi súplica. ¿Quién es el que habla? 

Parece que sea uno solo. Pero veamos si es uno solo: Te invoco desde los confines de la 
tierra con el corazón abatido.  Por lo tanto, se invoca desde los confines de la tierra, no 
es uno solo; y, sin embargo, es uno solo, porque Cristo es uno solo, y todos nosotros 
somos sus miembros.  ¿Y quién es ese único hombre que clama desde los confines de la 
tierra?  Los que invocan desde los confines de la tierra son los llamados a aquella 
herencia, a propósito de la cual se dijo al mismo Hijo: Pídemelo: te daré en herencia las 
naciones, en posesión, los confines de la tierra.  De manera que quien clama desde los 
confines de la tierra es el cuerpo de Cristo, la heredad de Cristo, la única Iglesia de 
Cristo, esta unidad que formamos todos nosotros.”( San Agustín De los comentarios 
sobre los Salmos Salmo 60, 2-3: CCL 39, 766)) 
 
Lecturas del Domingo 2º de Cuaresma - Ciclo , 16 de marzo de 2025 
Primera lectura 
Lectura del libro del Génesis (15,5-12.17-18): 
 
Salmo 
Sal 26,1.7-8a.8b-9abc.13-14: R/. El Señor es mi luz y mi salvación 
 
Segunda lectura 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses (3,17–4,1): 
 
Evangelio 
Lectura del santo evangelio según san Lucas (9,28b-36): 

La ley se dio por medio de Moisés, la gracia y la verdad vinieron por medio de 
Jesucristo  



" El Señor puso de manifiesto su gloria ante los testigos que había elegido, e hizo 
resplandecer de tal manera aquel cuerpo suyo, semejante al de todos los hombres, que su 
rostro se volvió semejante a la claridad del sol y sus vestiduras aparecieron blancas como 
la nieve. 

En aquella transfiguración se trataba, sobre todo, de alejar de los corazones de los 
discípulos el escándalo de la cruz, y evitar así que la humillación de la pasión voluntaria 
conturbara la fe de aquellos a quines se había revelado la excelencia de la dignidad 
escondida. 

Pero con no menor providencia se estaba fundamentando la esperanza de la Iglesia 
santa, ya que el cuerpo de Cristo, en su totalidad, podría comprender cuál habría de ser 
su transformación, y sus miembros podrían contar con la promesa de su participación 
en aquel honor que brillaba de antemano en la cabeza.  A propósito de lo cual había 
dicho el mismo Señor, al hablar de la majestad de su venida:  Entonces los justos 
brillarán como el sol en el reino de su Padre.  Cosa que el mismo apóstol Pablo 
corroboró, diciendo:  Sostengo que los sufrimientos de ahora no pesan lo que la gloria 
que un día se nos descubrirá; y de nuevo:  Habéis muerto, y vuestra vida está con 
Cristo escondida en Dios.  Cuando aparezca Cristo, vida nuestra, entonces también 
vosotros apareceréis, juntamente con Él, en gloria. 

...... 
Que la predicación del Santo Evangelio sirva, por tanto, para la confirmación de 

la fe de todos, y que nadie se avergüence de la cruz de Cristo, gracias a la cual el mundo 
ha sido redimido.  Que nadie tema sufrir por la justicia, ni desconfíe del cumplimiento 
de las promesas, porque por el trabajo se va al descanso, y por la muerte se pasa a la 
vida; pues el Señor echó sobre sí toda la debilidad de nuestra condición, y, si nos 
mantenemos en su amor, venceremos lo que Él venció y recibiremos lo que prometió. 

En efecto, ya se trate de cumplir los mandamientos o de tolerar las adversidades, 
nunca debe dejar de resonar en nuestros oídos la palabra pronunciada por el Padre:  Este 
es mi Hijo, el amado, mi predilecto; escuchadlo. ( De los Sermones de San León 
Magno, Papa (Sermón 51, 3-4; 8: PL 54, 310-311, 313)). 

 
Lecturas del Domingo 3º de Cuaresma - Ciclo C, 23 de marzo de 2025 

Primera lectura 

Lectura del libro del Éxodo (3,1-8a.13-15): 
Salmo 

Sal 102,1-2.3-4.6-7.8.11:R/. El Señor es compasivo y misericordioso. 
Segunda lectura 



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios (10,1-6.10-12): 
Evangelio 

Lectura del santo evangelio según san Lucas (13,1-9). 

De la higuera estéril. 
" 160. Un hombre tenía plantada en su viña una higuera. ¿Qué querrá significar 

el Señor al usar con tanta frecuencia en su Evangelio la parábola de la higuera? En otro 
lugar ya has visto cómo al mandato del Señor se secó todo el verdor de este árbol (Mt 
21,19). De aquí has de concluir que el Creador de todas las cosas puede mandar que las 
distintas especies de árboles se sequen o tomen verdor en un instante. 

En otro pasaje, Él recuerda que la llegada del estío suele conocerse porque surgen 
en el árbol retoños nuevos y brotan las hojas (Mt 24,32). En estos dos textos se halla 
figurada la vanagloria que perseguía el pueblo judío y que desapareció, como una flor, 
cuando vino el Señor, porque permanecía infructuosa en obras, y lo mismo que, con la 
venida del estío, se recolectan los frutos maduros de la tierra toda, así también, en el día 
del juicio, se podrá contemplar la plenitud de la Iglesia, en la que creerán aun los 
mismos judíos. 

161. Tratemos de encontrar también aquí el misterio de un sentido más profundo. 
La higuera está en la viña; y esta viña era del Señor de los ejércitos, a la que entregó 
después a las naciones como un botín (Is 5,7). Y así, el que hizo devastar la viña fue el 
mismo también que mandó que la higuera se secara. La comparación de este árbol es 
muy aplicable a la Sinagoga, porque igual que este árbol, con la exuberancia de 
abundantes hojas, hizo perder toda esperanza a ese su dueño, que aguardaba, en vano, la 
cosecha ansiada, así también en la Sinagoga, mientras los doctores, infecundos en obras, 
se enorgullecían por sus palabras, semejando una floración exuberante, se extendió la 
sombra de una ley vana, con lo cual, la esperanza y la expectación de una recolección 
quimérica destruyó los anhelos del pueblo creyente. 

162. Pero, en la naturaleza de este árbol, existen más detalles por los que puedes 
comprender, con más exactitud, que esta comparación es un retrato fiel de la Sinagoga. 
Porque, si miras con atención, encontrarás que las leyes de este árbol difieren de las de 
los otros. En verdad, los otros árboles dan flores antes que frutos, y esta floración nos 
sirve de anuncio de los frutos futuros; sólo la higuera produce frutos desde el principio 
en lugar de flores. En los otros, los frutos nacen cuando desaparece la flor; en la higuera, 
unos frutos suceden a otros. 

Por eso los primeros frutos parecen hacer el oficio de flores; y, por tener un 
nacimiento precoz, desconocen el modo de actuar de la naturaleza y, por tanto, se hallan 
incapacitados de observar esa organización perfecta. Y porque se acostumbró a sacar de 
entre su corteza los brotes, al ser los frutos de este árbol muy pequeños, vienen como a 
pudrirse. De estos frutos leemos lo siguiente en el Cantar de los Cantares: La higuera ha 
echado sus brotes (2,13). Así, mientras los demás árboles se ponen blancos al llegar la 
primavera, sólo la higuera no conoce esa blancura de flores, quizás porque no se espera 
que maduren sus frutos. En efecto, cuando los otros vienen, éstos son expulsados como 



algo degenerado, y, dada la debilidad de su tallo, son arrojados fuera, dejando su lugar a 
otros, para quienes será más útil la savia. 

Sin embargo, quedan algunos, muy raros, que no caen, los cuales tuvieron un 
brote tan afortunado que crecieron con un tallo muy corto en medio de dos ramas, por lo 
cual, debido a esa guarda y protección doble, como si la madre naturaleza les guardara 
en su seno, se nutren del alimento de una savia más abundante. Estos, mimados por el 
ambiente y la caridad del aire y habiendo tenido más tiempo de perfeccionamiento, una 
vez despojada su constitución salvaje del jugo vital primitivo, logran un desarrollo 
mucho más perfecto que los otros, debido a su belleza y a su madurez. 

163. Examina ahora las costumbres y disposiciones de los judíos, los cuales son 
como los primeros frutos de la mala fertilidad de la Sinagoga, que cayeron, como cayeron 
en esta figura los brotes de la higuera, para dar lugar a los frutos de nuestra raza que 
permanecerán para siempre. Porque el primer pueblo de la Sinagoga, como radicalmente 
enfermo en su actuar malvado, no ha podido absorber la savia de la sabiduría natural, y 
por ello cayó como un fruto inútil, con objeto de que de las mismas ramas del árbol, 
fecundado por la savia de la religión, naciese el nuevo pueblo de la Iglesia. 

Por tanto, aquel que era, ha dejado de ser, para que el que no era, comenzase a ser. 
Y por eso, las personas mejores de Israel, a los que se había dado surgir de un ramo más 
vigoroso, bajo la sombra de la Ley de la cruz y en su seno, se han alimentado de una 
doble savia, y, del mismo modo que maduraron los primeros frutos, ellos llevarán en sí 
mismos esos magníficos frutos a todos; a ellos es a quienes va dirigida esta expresión : 
Os sentaréis sobre doce tronos para juzgar a las doce tribus de Israel (Mt 19,28). 

164. Y esto no es algo distinto de lo que aconteció a Adán y a Eva, primeros 
padres nuestros tanto en cuanto a la raza como en lo referente a la caída, los cuales se 
vistieron con las hojas de este árbol y merecieron ser arrojados del paraíso cuando, 
dándose cuenta de su transgresión, huyeron de la presencia del Señor, que paseaba con 
ellos, queriéndonos indicar con eso que, al fin del mundo, cuando llegue el Señor de la 
salvación, que también a ellos vino a llamar, los judíos se darán cuenta que las 
tentaciones del demonio fueron quienes les despojaron de las virtudes y, arrepentidos de 
la desnudez vergonzosa de su conciencia y viéndose apartados de la religión, sentirán 
una profunda vergüenza de su prevaricación y se apartarán del Señor, tratando de 
cubrir la ignominia de su conducta con una abundancia de palabras, que semejarán un 
velo tejido con hojas. 

165. Por eso, todos aquellos que recogieron de la higuera hojas y no frutos, serán 
excluidos del reino de Dios; pues tenían un alma viviente. Y, por el contrario, vino el 
segundo Adán, que buscaba, no las hojas, sino los frutos, porque tenía un espíritu 
vivificante (1 Cor 15,45). A la verdad, el fruto de la virtud se obtiene mediante el 
espíritu, así como, por medio de él, es como dignamente es adorado el Señor. En 
realidad, el Señor buscaba, no porque no supiera que la higuera no tenía fruto, sino para 
enseñarnos, con este ejemplo, que la Sinagoga, ya a esta altura, debía tener fruto. 

También con lo siguiente nos quiere enseñar que Él, que estuvo entre ellos 
durante tres años, no había venido antes del tiempo señalado; y si no, lee lo que sigue: 



Hace ya tres años que vengo en busca del fruto de esta higuera y no lo hallo; córtala, 
pues ¿para qué va a ocupar la tierra en balde? 

166.El vino a Abrahán, a Moisés, vino a María, es decir, apareció como una señal 
(cf. Rom 4,11), apareció en la Ley y apareció con su cuerpo. Su venida la reconocemos 
por sus beneficios: unas veces nos purifica, otras satisface por nosotros y otras, 
finalmente, nos santifica y nos justifica. La circuncisión ha purificado, la Ley ha 
santificado, la gracia ha justificado. Él es todo en todos y hace una unidad de la 
multiplicidad. 

En verdad, nadie sin el temor de Dios se ha podido justificar. Y na-die merece la 
Ley si no está purificado de sus culpas, como nadie que desconozca la Ley poseerá la 
gracia. Y por esa razón el pueblo judío no pudo purificarse, puesto que su circuncisión 
no había sido espiritual, sino algo exclusivamente corporal, ni pudo santificarse porque 
ignoró la virtud de la Ley, ya que seguía los deseos carnales más que los espirituales —
y, sin embargo, la Ley es espiritual (Rom 7,14) —, ni pudo justificarse, porque no hacía 
penitencia de sus pecados y, por consiguiente, no conocía la gracia. 

Por no haberse encontrado ningún fruto en la Sinagoga, se llevó a cabo la orden de 
que pereciera. Pero el buen jardinero, Aquel, sin duda, en el que descansa la Iglesia, 
presagiando que había sido enviado otro a los gentiles, ya que Él lo había sido a los 
circuncisos, intervino con afecto para que ese pueblo judío no fuera proscrito, con el fin 
de que también él, por medio de la llamada, pudiese ser salvado por la Iglesia, y por eso 
dijo: Déjala aún por este año que la cabe y la abone. 

168. ¡Qué pronto conoció que la causa de la esterilidad de los judíos era su dureza 
de corazón y su soberbia! En verdad, Él sabe tratar los vicios tan bien como 
descubrirlos. El promete trabajar para ablandar la dureza del corazón con una lluvia 
incesante de apóstoles, para que «la palabra de dos filos» (Hebr 4, 12) devuelva la vida al 
alma durante tanto tiempo abandonada y, ablandado su corazón, reanime su sentido 
haciéndolo atento al soplo del Espíritu, con el fin de que una abundancia excesiva no se 
convierta en un obstáculo ni esconda la raíz de la sabiduría. 

Pero, además, dice que le va a echar una carga de abono. Es cierto que la fuerza del 
abono es grande, y lo es hasta tal punto, que gracias a él la misma infecundidad se 
vuelve fecunda, la aridez reverdece y la esterilidad fructifica. Sobre él se sentó Job 
cuando estaba tentado, y no pudo ser vencido; y Pablo considera que todo es estiércol en 
comparación con ganar a Cristo (cf. Phil 3,8). Y cuando Job comenzó a perderlo todo y 
se hubo sentado sobre el estiércol, ya nada tuvo el diablo que poder quitarle. No hay 
duda de que la tierra que se cava resulta fecunda, y el estiércol que se entierra 
contribuye a la fecundidad. Como es cierto también que el Señor levanta del polvo al 
pobre y alza del estiércol al desvalido (Ps 112,7). 

169. Y así, por medio de una conducta propia de una inteligencia espiritual, y 
mientras dominan en nosotros sentimientos de humildad, el buen jardinero piensa que 
los mismos judíos podrán dar frutos si entran dentro del Evangelio de Cristo. Él se 
acordaba que el Señor había dicho por medio del profeta Ageo que el veinticuatro del 
noveno mes, a partir desde el día en que fue cimentado el templo del Señor omnipotente, 



ni la vid, ni la granada ni el olivo han florecido aún, pero a partir de este día yo los 
bendeciré (Ag 2, 19ss). 

Con lo cual se nos quiere enseñar que, al llegar el fin del año que transcurre, es 
decir, en el ocaso de este mundo, ya envejecido, será fundado el templo de Dios, que es la 
Iglesia, gracias a la cual y por medio de la santificación del bautismo, tanto el pueblo 
judío como el de los gentiles podrán producir el fruto de sus méritos. 

170. Por lo cual, a través de la naturaleza de este árbol, se nos representa el 
carácter de la Sinagoga, fructuosa gracias a un segundo impulso —ya que nosotros 
somos de la raza de los patriarcas—, y, efectivamente, con toda razón, son comparados 
los judíos a los frutos caducos, puesto que, al tener un corazón necio y una cabeza dura, 
no pueden llegar a un estado duradero. Los que mueran y, por así decir, se oculten a este 
mundo, con el fin de que renazca en ellos el hombre interior por medio del agua del 
bautismo, éstos sí darán fruto. Pero la perfidia de los hombres de dura cerviz ha 
convertido a la Sinagoga en algo inútil, y por eso, al ser estéril, se da la orden de que se 
la corte. 

171. Lo que se ha dicho de los judíos es algo que, creo, debemos tener todos 
nosotros muy presente, no sea que ocupemos un lugar fecundo de la Iglesia desprovistos 
de méritos, precisamente nosotros que, por estar benditos, como la granada (Ag 2,12ss), 
debemos dar frutos internos, frutos de pudor, de unión, de mutua caridad y de amor, 
encerrados en el único seno de la Iglesia, nuestra madre, para que no nos dañe el viento, 
no nos abata el granizo, ni nos agoste el ardor de la avaricia, ni seamos atacados por la 
humedad y la lluvia. 

172. Algunos, sin embargo, creen que el ejemplo de la higuera no es una figura de 
la Sinagoga, sino de la maldad y perversidad. Con todo, éstos piensan así porque 
confunden el género con la especie, y se dicen que hay que temer lo que el Señor dijo a la 
higuera: ¡Que nunca jamás nazca de ti fruto!; a pesar de todo, sabemos que muchos 
judíos creyeron, como también muchos otros lo van a hacer. Pero todo aquel que crea ya 
no será un fruto de la Sinagoga, sino de la Iglesia, pues el que renace de la Iglesia ya no 
nace de la Sinagoga. 

Y del mismo modo que han salido de nosotros, pero que no eran de los nuestros, 
pues, si fueran de los nuestros, hubieran permanecido con nosotros (1 Jn 2,19), así 
también nosotros sostenemos que algunos judíos no hay duda que creen, puesto que, si 
fueran de la Sinagoga, se hubieran quedado en ella; pero si han salido de la Sinagoga, 
justo es creer que no eran de ella. Además, haciendo otra interpretación, la malicia es el 
obstáculo que interviene, tratando de impedir que se produzca fruto alguno, y por eso, 
cuando venga el Señor, destruirá todo germen de maldad." ( San Ambrosio de Milán, 
Obras. Tratado Sobre el Evangelio de San Lucas I, 7, 167-171. Colección BAC, 
257. Madrid 1. ed.(01/06/1966) ) 

Lecturas del Domingo 4º de Cuaresma - Ciclo C, 30 de marzo de 2025 

Primera lectura 



Lectura del libro de Josué (5,9a.10-12): 
 

Salmo 

Sal 33,2-3.4-5.6-7:R/. Gustad y ved qué bueno es el Señor 
 

Segunda lectura 

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios (5,17-21): 
 

Evangelio 

Lectura del santo evangelio según san Lucas (15, 1-3.11-32): 
" El que pronuncia estas palabras estaba tirado por el suelo. Toma conciencia de su 

caída, se da cuenta de su ruina, se ve sumido en el pecado y exclama: «Me pondré en 
camino, volveré a casa de mi padre.» ¿De dónde le viene esta esperanza, esta seguridad, 
esta confianza? Le viene por el hecho mismo que se trata de su padre. «He perdido mi 
condición de hijo; pero el padre no ha perdido su condición de padre. No hace falta que 
ningún extraño interceda cerca de un padre; el mismo amor del padre intercede y 
suplica en lo más profundo de su corazón a favor del hijo. Sus entrañas de padre se 
conmueven para engendrar de nuevo a su hijo por el perdón. «Aunque culpable, yo iré 
donde mi padre.» 
 Y el padre, viendo a su hijo, disimula inmediatamente la falte de éste. Se pone en 
el papel de padre en lugar del papel de juez. Transforma al instante la sentencia en 
perdón, él que desea el retorno del hijo y no su perdición... «Lo abrazó y lo cubrió de 
besos.» (Lc 15,20) Así es como el padre juzga y corrige al hijo. Lo besa en lugar de 
castigarlo. La fuerza del amor no tiene en cuenta el pecado, por esto con un beso perdona 
el padre la culpa del hijo. Lo cubre con sus abrazos. El padre no publica el pecado de su 
hijo, no lo abochorna, cura sus heridas de manera que no dejan ninguna cicatriz, 
ninguna deshonra. «Dichoso el que ve olvidada su culpa y perdonado su pecado.» (Sal 
31,1)" .  ( San Pedro Crisólogo. Sermón: No ha perdido su condición de Padre. 
«Me pondré en camino, volveré a casa de mi padre» (Lc 15,18). 2 y 3: PL 52, 188-
189.192). 
 
San Agustín. 
«Juntando todo lo suyo, se marchó a un país lejano» (Lc 15,13) 
 
" De lejos penetras mis pensamientos; distingues mi camino y mi descanso, todas mis 
sendas te son familiares. ¿Qué significa de lejos? Mientras todavía estoy en camino, 



antes de llegar a la patria, tú penetras mis pensamientos. Atiende a aquel hijo menor, 
pues también él se ha convertido en cuerpo de Cristo, Iglesia procedente de la gentilidad. 
Y es que el hijo menor había emigrado a un país lejano. Porque había un hombre que 
tenía dos hijos: el mayor no había ido lejos, sino que trabajaba en el campo, y simboliza a 
los santos que, en tiempo de la ley, cumplían las obras y preceptos de la ley. 

En cambio, el género humano, que había derivado hacia el culto a los ídolos había 
emigrado a un país lejano. ¿Qué más lejano de aquel que te hizo, que la hechura que tú 
mismo te hiciste? Así, pues, el hijo menor emigró a un país lejano, llevando consigo toda 
su fortuna y —según nos informa el evangelio— la derrochó viviendo perdidamente. Y 
empezando a pasar necesidad, fue y se ajustó con un hombre principal de aquella región, 
quien lo mandó a guardar cerdos. Le entraban ganas de llenarse el estómago de las 
algarrobas que comían los cerdos; y nadie le daba de comer. 

Después de tanto trabajo, estrechez, tribulación y necesidad, se acordó de su padre, 
y decidió volver a casa. Se dijo: Me pondré en camino adonde está mi 
padre. Reconoce ahora su voz que dice; me conoces cuando me siento o me 
levanto. Me senté en la indigencia, me levanté por el deseo de tu pan. De lejos 
penetras mis pensamientos. Por eso dice el Señor en el evangelio que el padre echó a 
correr al encuentro del hijo que regresaba. Realmente, como de lejos había penetrado sus 
pensamientos, distingues mi camino y mi descanso. Mi camino, dice. ¿Cuál, sino el 
malo, el que él había recorrido, apartándose del padre, como si pudiera ocultarse a los 
ojos del vengador, o como si hubiera podido ser humillado por aquella extrema necesidad 
o ser ajustado para guardar cerdos, sin la voluntad del padre que quería flagelarlo 
lejano, para recibirlo cercano? 

Así pues, como un fugitivo capturado, perseguido por la legítima venganza de 
Dios, que nos castiga en nuestros afectos, por cualquier sitio que vayamos y en 
cualquier lugar adonde hubiéramos llegado; como un fugitivo capturado —repito— 
dice: Distingues mi camino y mi descanso. ¿Qué significa mi camino? Aquel por el 
que anduve. ¿Qué significa mi descanso? El término de mi peregrinación. Distingues 
mi camino y mi descanso. Aquella mi meta lejana no era lejana a tus ojos: me alejé 
mucho, y tú estabas aquí. Distingues mi camino y mi descanso. 



 Todas mi sendas te son familiares. Las conocías antes de que yo las andara, 
antes de que yo caminara por ellas, y permitiste que yo anduviera en la fatiga, mis 
propios caminos para que, si en un momento dado decidiera abandonar ese trabajoso 
camino, regresara a tus sendas. Porque no hay dolo en mi lengua. ¿Por qué dijo 
esto? Porque, te lo confieso, anduve por mis sendas, me alejé de ti; me aparté de ti, con 
quien me iba bien, y mi propio bien fue un mal para mí sin ti. Pues de haberme ido bien 
sin ti, quizá no hubiera querido volver a ti. Por lo cual, confesando éste sus pecados, 
declarando que el cuerpo de Cristo está justificado no por sí mismo, sino por la gracia de 
Cristo, dijo: No hay dolo en mi lengua.( San Agustín, Sobre los Salmos: Me alejé 
mucho, y tú estabas aquí Comentario sobre el salmo 138, nn. 5-6: CCL 40, 1992-
1993.) 
 
Lecturas del Domingo 5º de Cuaresma - Ciclo C, 6 de abril de 2025 
Primera lectura 
Lectura del libro de Isaías (43,16-21): 
Salmo 
Sal 125,1-2ab.2cd-3.4-5.6: R/. El Señor ha estado grande con nosotros, y estamos 
alegres 
Segunda lectura 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses (3,8-14): 
Evangelio 
Lectura del santo evangelio según san Juan (8,1-11): 

Le tientan, para acusarle 
" Nos dio a conocer la verdad como maestro, la mansedumbre como libertador, y la 

justicia como juez. Le acechaban. “La ley, le dicen, manda apedrear a las adúlteras, Tú, 
que eres justo y cumplidor de la Ley, ¿qué dices?” Ponen en prueba sagazmente su 
justicia. Si es justo, dejará de ser amable. Si no, será injusto, porque irá contra la Ley. 
¡Que razones más adecuadas para encender la pasión de la envidia y hacer arder más el 
fuego de la acusación! La perversidad contra la Rectitud, la falsedad contra la Verdad. 
Mirad como el Señor en su respuesta pone a salvo la justicia, sin detrimento de la 
mansedumbre. El Señor les dice “Quien de vosotros esté sin pecado, que tire contra ella 
la primera piedra”. 

Escribía sobre la tierra 
Escribía sobre la tierra, porque quería sacar algún fruto de ella. Las leyes se 

escribieron en piedra, ahora escribe sobre la tierra. Mírese cada uno a sí mismo, entre en 
su interior y póngase en presencia del tribunal de su corazón y de su conciencia, y se 
verá obligado a hacer confesión. Todo el que dirige su vista al interior, se descubre 
pecador. Ésta es la sentencia de la Justicia, y ellos heridos por ella como por un certero 
dardo, se miran a si mismos y se ven reos, y así, salieron de allí uno tras otro. 

No te ha condenado nadie 



Vete y no quieras pecar más. Que se fijen los que aman en el Señor la 
mansedumbre. Misericordioso y magnánimo es el Señor, pero es también justo y veraz. 
Él te da tiempo para corregirte, pero cuidado no ames tú más la dilación que la 
enmienda. 

Desesperación y falsa esperanza 
Desespera quien piensa que está condenado para siempre por sus muchos pecados, y 
decide seguir en el camino del mal y de la concupiscencia. Falsa esperanza es la de aquél 
que se engaña diciendo que porque Dios es bueno, puedo hacer lo que me plazca, ya que 
Él con su misericordia me perdonará. Teme, no te mate la esperanza, y, esperando 
mucho en la misericordia de Dios, caigas en manos de su justicia. Teme también, no 
vaya a ser que te mate la desesperación y, creyendo que no es posible que se te perdonen 
los pecados que cometiste, te niegues a hacer penitencia e incurras en el juicio de la 
justicia".  (Comentario de san Agustín al Evangelio de San Juan. Tratado 33. 
Comentario a Jn 7,40-8,11, predicado en Hipona1). 

 
Lecturas del Domingo de Pasión, Domingo de Ramos - Ciclo C, 13 de abril de 
2025 
Primera lectura 
Lectura del libro de Isaías (50,4-17): 
Salmo 
Sal 21,2a.8-9.17-18a.19-20.23-24: R/. Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 
abandonado? 
 
Segunda lectura 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses (2,6-11): 
Evangelio 
Pasión de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas (22,14–23,56): 

Bendito el que viene, como rey, en nombre del Señor 
“ Venid, y al mismo tiempo que ascendemos al monte de los Olivos, salgamos al 

encuentro de Cristo, que vuelve hoy de Betania y, por propia voluntad, se apresura hacia 
su venerable y dichosa pasión, para llevar a plenitud el misterio de la salvación de los 
hombres. 

Porque el que va libremente hacia Jerusalén es el mismo que por nosotros, los 
hombres, bajó del cielo, para levantar consigo a los que yacíamos en lo más profundo y 
colocarnos, como dice la Escritura, por encima de todo principado, potestad, fuerza y 
dominación, y por encima de todo nombre conocido. 

 
1 https://www.augustinus.it/spagnolo/commento_vsg/omelia_033_testo.htm 



Y viene, no como quien busca su gloria por medio de la fastuosidad y de la pompa.  
No porfiará –dice-, no gritará, no voceará por las calles, sino que será manso y humilde, 
y se presentará sin espectacularidad alguna. 

Ea, pues, corramos a una con quien se apresura a su pasión, e imitemos a quienes 
salieron a su encuentro.  Y no para extender por el suelo, sino para prosternarnos 
nosotros mismos, con la disposición más humillada de que seamos capaces y con el más 
limpio propósito, de manera que acojamos al Verbo que viene, y así logremos captar a 
aquel Dios que nunca puede ser totalmente captado por nosotros. 

Alegrémonos, pues, porque se nos ha presentado mansamente el que es manso y 
que asciende sobre el ocaso de nuestra ínfima vileza, para venir hasta nosotros y 
convivir con nosotros, de modo que pueda, por su parte, llevarnos hasta la familiaridad 
con Él.  (De los Sermones de San Andrés de Creta, Obispo. (Sermón 9 sobre el 
Domingo de Ramos:  PG 97, 990-994) ) 
 
Lecturas del Jueves Santo, 17 de abril de 2025 
Primera lectura 
Lectura del libro del Éxodo (12.1-8.11-14): 
Salmo 
Sal 115,12-13.15-16bc.17-18: R/. El cáliz de la bendición es comunión con la sangre de 
Cristo 
Segunda lectura 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios (11,23-26): 
Palabra de Dios 
Evangelio 
Lectura del santo evangelio según san Juan (13,1-15) 

“No penséis que he venido a abolir las enseñanzas de la ley...” (Mt, 5,17) 
“La inmolación del cordero, el rito pascual y la letra de la Ley han conducido a 

Cristo Jesús en vista de quien todo acontecía en la ley antigua y con más razón aún, en 
el orden nuevo. Porque la Ley condujo al Verbo, y de antigua se transformó en nueva..., 
el precepto se transformó en gracia, la figura en verdad, el cordero en Hijo, la oveja en 
hombre y el hombre en Dios... 

El Señor, siendo Dios, se revistió de la naturaleza de hombre: sufrió por el que 
sufría, fue encarcelado en bien del que estaba cautivo, juzgado en lugar del culpable, 
sepultado por el que yacía en el sepulcro. Y, resucitando de entre los muertos, exclamó 
con voz potente: ¿Quién tiene algo contra mí? ¡Que se me acerque! Yo soy quien he 
librado al condenado, yo quien he vivificado al muerto, yo quien hice salir de la tumba al 
que ya estaba sepultado. ¿Quién peleará contra mí? Yo soy, dice, Cristo; el que venció la 
muerte, encadenó al enemigo, pisoteó el infierno, maniató al fuerte, llevó al hombre 
hasta lo más alto de los cielos; yo, en efecto, que soy Cristo. 



 Venid, pues, vosotros todos, los hombres que os halláis enfangados en el mal, 
recibid el perdón de vuestros pecados. Porque yo soy vuestro perdón, soy la Pascua de 
salvación, soy el cordero degollado por vosotros, soy vuestra agua lustral, vuestra vida, 
vuestra resurrección, vuestra luz, vuestra salvación y vuestro rey. Puedo llevaros hasta 
la cumbre de los cielos, os resucitaré, os mostraré al Padre celestial, os haré resucitar con 
el poder de mi diestra.” (San Melitón de Sardes (hacia 195) obispo de la Iglesia 
Católica Homilía pascual).  
 
Lecturas del Viernes Santo, 18 de abril de 2025 

Primera lectura 

Lectura del libro de Isaías (52,13–53,12): 

Salmo 

Sal 30,2.6.12-13.15-16.17.25: R/. Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu 
Segunda lectura 

Lectura de la carta a los Hebreos (4,14-16;5,7-9): 

Evangelio 

Pasión de nuestro Señor Jesucristo según san Juan (18,1–19,42). 
 

“Y ordenó Pilato que lo azotaran, quizá para salvarlo, una vez aplacado así el 
furor de los judíos. Como por los medios anteriores no logró arrancárselo de las manos, 
esperando que con esto otro terminaría el daño, ordenó que lo azotaran y permitió que le 
vistieran la clámide y le pusieran la corona, a fin de amansar con esto la ira de los 
judíos. Por igual motivo, una vez coronado, lo sacó hacia ellos, para que viendo los 
ultrajes que se le habían inferido, reprimieran los judíos sus furores y vomitaran todo el 
veneno. Mas ¿por qué sin mandato del pretor los soldados hicieron todo esto? Para 
congraciarse con los 

judíos. También sin órdenes de él, durante la noche fueron al huerto: con ese 
motivo y para recibir la paga se atrevieron a todo. Y en medio de tantas y tan crueles 
injurias, Jesús permanecía callado, como lo estuvo también cuando nada respondió a 
Pilato, que lo interrogaba. 

Pero tú no te contentes con oír estas cosas, sino tenlas constantemente presentes, 
viendo al que es rey de la tierra y de los ángeles burlado por los soldados con palabras y 
con obras; y cómo todo lo tolera en silencio, y procura imitarlo de verdad. Como oyeron 
los soldados que Pilato lo había llamado rey de los judíos, lo revistieron de un paramento 
risible. Y Pilato lo sacó afuera y dijo: No encuentro en él delito alguno. Salió, pues, Jesús 
llevando su corona; pero ni aun así se aplacó el furor de los judíos, sino que clamaban: 



¡Crucifícalo, crucifícalo! Como viera Pilato que en vano intentaba todos los caminos, les 
dijo: 

¡Tomadlo allá y crucificadlo! Por aquí se ve que las afrentas anteriores fueron una 
concesión hecha a la ira de los judíos. 

Dice Pilato: Yo no encuentro en él delito alguno. Observa de cuántos modos lo 
justifica el juez y con cuánta frecuencia rechaza los crímenes que se le achacan. Pero 
nada podía alejar de la presa aquellos canes. Las expresiones: Tomadlo allá vosotros y 
crucificadlo son propias de quien está ya fastidiado y de quien finalmente los empuja a 
una cosa ilícita. Los judíos lo habían llevado al juez para que condenado por su 
sentencia quedara perdido por ellos. Pero sucedió lo contrario, que por sentencia del juez 
fue absuelto. Entonces ellos, puestos en vergüenza por ese modo, respondieron al juez: 
Nosotros tenemos una 

Ley, y según la Ley debe morir, pues se ha hecho Hijo de Dios. 
Pero entonces, ¿por qué cuando el juez dijo: Tomadlo allá vosotros y según 

vuestra ley juzgadlo, le respondisteis: A nosotros no nos es lícito dar la muerte a nadie; 
y en cambio ahora acudís a vuestra ley? 

Advierte además la acusación: Pues se ha hecho Hijo de Dios. Pero decidme: ¿Es 
cosa de recriminar  quien hace obras de Hijo de Dios el que a Sí mismo se llame Hijo de 
Dios? ¿Qué hacía mientras Cristo? En tanto que ellos así dialogaban, él hacía verdadero 
el dicho del profeta: No abrirá su boca. En su humildad fue arrebatado del juicio; El 
callaba. Cuando Pilato les oyó decir que Jesús se hacía Hijo de Dios, temió; y con el 
miedo de que fuera verdad lo que decían, tembló de parecer que obraba con injusticia. En 
cambio los judíos, aun sabiendo ser eso verdad por la doctrina y las obras, no temblaron 
sino que lo llevaron a la muerte, por los mismos motivos por los que debían adorarlo”. 
(San Juan Crisóstomo, Explicación del Evangelio de San Juan, Homilía LXXXIV 
(LXXXIII), Tradición S.A. México 1981, Tomo 2, pp. 345-352) 

 
 


